
  

7 de agosto de 2020 
“Fiesta de Dios Padre”  

 
 

Hoy, en este día en que celebramos la Fiesta en honor a nuestro Padre Celestial, 
queremos simplemente meditar algunos versículos de la Palabra de Dios, acompañados 
en el fondo por música sacra. Al final de esta meditación, encuentran una oración, que 
podría ser nuestra respuesta a Dios Padre después de todo lo que hemos escuchado en 
el “Mensaje del Padre”. Con mucho gusto pueden también compartir dicha oración con 
otras personas.  
 
-“Antes de haberte formado yo en el vientre, ya te conocía; antes de que nacieses, te 
había consagrado profeta; te tenía destinado a las naciones.” (Jer 1,5) 
 
-Dios dijo: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra; que 
manden en los peces del mar y en las aves del cielo, en las bestias y en todas las 
alimañas terrestres, y en todos los reptiles que reptan por la tierra.” Creó, pues, Dios 
al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. (Gen 
1,26-27) 
 
-Ahora, así dice el Señor, el que te creó, Jacob, el que te formó, Israel: “No temas, que 
yo te he redimido; te he llamado por tu nombre; tú eres mío.” (Is 43,1) 
 
-“Grabada te llevo en las palmas de mis manos.” (Is 49,16a) 
 
-“¿Puede una madre olvidar a su niño de pecho, y dejar de amar al hijo que ha dado 
a luz? Aun cuando ella lo olvidara, ¡yo no te olvidaré!”  (Is 49,15) 
 
-“Porque yo sé muy bien los planes que tengo para vosotros —dice el Señor—, planes 
de paz y no de desgracia, a fin de daros un futuro y una esperanza.” (Jer 29,11) 
 
-“Me buscaréis y me encontraréis, cuando me busquéis de todo corazón.” (Jer 29,13)  
 
-Como un pastor que cuida su rebaño, recoge los corderos en sus brazos; los lleva 
junto a su pecho, y guía con cuidado a las recién paridas. (Is 40,11) 
 
-“Con cuerdas humanas los conduje; con lazos de amor. Yo fui para ellos como quien 
alza el yugo de sobre sus quijadas; me incliné y les di de comer.” (Os 11,4) 
 



 
 

“Amado Padre Celestial, atraído por Tu infinito amor, vengo a Ti para ofrecerte mi 
corazón. Quiero que sea para Ti un lugar de reposo, en el cual permanezcas siempre, 
pudiendo conceder todo cuanto has dispuesto en Tu amor.  
 
Entonces, Padre, cuando Tú estés en casa en mi corazón y yo en el Tuyo, permíteme 
ser testigo de Tu misericordia e ir junto a Ti en busca de aquellos que aún están tan 
lejos de Ti y no te comprenden como Tú eres en verdad.  
 
Iluminados por Tu luz, han de reconocerte, honrarte y amarte, y hallar el camino de 
regreso a casa en Tu Hijo Jesucristo.  
 
Atrae a la Iglesia a Tu Corazón y libera a sus miembros de toda confusión y ceguera, 
para que Ella resplandezca en Tu Espíritu Santo y anuncie el evangelio con 
autoridad.  
 
¡Que Tú, Amado Padre, seas honrado por toda la humanidad con una Fiesta propia 
en honor Tuyo, de modo que Tu espíritu de paz se derrame sobre los hombres!” 


